
19 de diciembre 
DOMINGO IV. DE ADVIENTO (C) 

Jornada especial de Caritas 

Monición de entrada 

Hoy, cercana ya la fiesta del nacimiento de nuestro Salvador, nuestra esperanza se convierte 
en oración y decimos con palabra de Isaías: «Cielos destilad desde lo alto la justicia, las nubes 
la derramen, se abra la tierra y brote la salvación, y con ella germine la justicia». También los 
pobres, y sobre todo ellos necesitan y merecen la justicia y la salvación de Dios. Hoy Caritas 
nos los recuerda en esta campaña que cada año realiza cercana la Navidad. «Construimos 
una comunidad que vive», reza el lema de este año. 

Sugerencias para la homilía 

BENDITA ENTRE LAS MUJERES 
Los textos 
Como es natural, las lecturas del Adviento están centradas en el nacimiento humano del Hijo 
de Dios. Es la gran promesa que anuncian oscuramente los profetas. La segunda lectura está 
tomada de la carta a los hebreos, cuyo tema es la acción mediadora y santificadora del Hijo 
de Dios hecho hombre. Él viene a hacer la voluntad de Dios. De esta manera, “de una vez 
para siempre”, restaura la humanidad caída e inicia una nueva forma de ser hombre en el 
mundo “según su voluntad”. La voluntad de Dios es nuestra salvación. La lectura evangélica 
nos presenta un precedente de la Navidad conservado por Lucas, la visita de María a su prima 
Isabel. María siente la humanísima necesidad de compartir la gran noticia con alguien que la 
pueda entender, como madre y como creyente. 

El mensaje 
El relato de Lucas nos permite barruntar la profunda humanidad de esta providencia de Dios. 
El Verbo de Dios es hijo verdadero de una mujer que se siente arrebatada, con todo su amor 
de mujer y de madre, en esta proximidad con el Dios eterno. En María, Dios se hace posesión 
nuestra, y nosotros quedamos poseídos por él, enriquecidos definitivamente con este 
parentesco entrañable que nos levanta hasta el Cielo. María es inicio, espejo y modelo de la 
humanidad renovada y rehecha por la presencia amorosa de Jesús. Ella es bendita y su 
bendición nos llega a todos. Todos estamos, como hermanos, en esta familia bendita de los 
hijos de Dios. Por María, que es la fi gura de la fe y de la Iglesia, Cristo nos visita, viene a 
nuestra casa, nos trae el anuncio y la verdad de la salvación. Como Isabel todos podemos y 
debemos decir: Bendita sea María por haber creído. ¡Bendita sea la Iglesia por conservar y 
ofrecernos la fe en Dios! ¡Cómo podía yo figurarme que Dios viniera en Cristo hasta mi propia 
casa, hasta el interior de mi propia vida! Desde entonces podemos vivir en paz con Dios, 
sabiendo que la verdadera religión, la verdadera alianza con Dios, consiste en el amor de su 
voluntad en la vida y en la muerte, tal como se nos manifiesta en la palabra y en la vida de 
Jesús. 

Sugerencias para la vida 
Estamos ya en los umbrales de la Navidad. La mejor sugerencia es insistir de nuevo en la 
necesidad de vivirla cristianamente. No puede faltar algo de lectura, de silencio, de oración. 
Ni pueden faltar tampoco la alegría, los cantos, los pequeños regalos cargados de afecto y de 
simpatía. La Navidad es el cumpleaños de Jesús, y es también el cumpleaños de todos nosotros 
como hijos de Dios, como hombres nuevos, diferentes, revestidos de esa nueva manera de 
vivir inventada por Jesucristo en su propia vida. A todos nos llega la profecía de Isabel: “lo que 
ha dicho el Señor se cumplirá”. La fe de la Virgen nos lo garantiza. En la misa recibimos con 
gratitud inmensa este regalo de Dios. Felicidades, amigos. Dios está con nosotros para 
siempre, y nosotros con él.  



Construimos una comunidad que vive 
Queremos celebrar la cercanía y la presencia entrañable de Dios, abriendo nuestro corazón y 
nuestra comunidad a las personas más vulnerables. Eso es imprescindible para que nuestra 
comunidad cristiana sea de verdad comunidad de Jesús. La campaña de Caritas nos propone 
que actitud tener, al ejemplo del Mesías, el Buen Samaritano. 

Construir una comunidad que vive y protege la dignidad y los derechos humanos de todas las 
personas, que se hace cargo de sus vidas acompañando sus procesos, denunciando las 
situaciones cotidianas injustas y que trabaja para para hacer posible oportunidad y futuro.  

Construir una comunidad que vive y que con su aportación a la sociedad construye y propone 
un estilo de vida más solidaria e inclusiva, que genera espacios de diálogo y encuentro entre 
las personas desde su diversidad, que teje confianza, amistad y fraternidad y no quiere pasar 
de largo ante el dolor, la pobreza, la soledad y el individualismo que hay en nuestro mundo.  

Construir una comunidad que vive hermanada con la Creación y que va dando pasos en la 
toma de conciencia para cuidar mejor la casa común, revisando sus hábitos de consumo y 
realizando gestos sencillos para vivir en mayor armonía consigo misma y con el entorno. 

Oración de los fieles 

Pidamos, hermanos, la ayuda del Señor, para que lleno de misericordia venga al mundo y nos 
traiga la salvación.  

 Respuesta: ¡Ven Señor Jesús! 

¾ Para que todos los fieles se dispongan a recibir a Cristo como lo recibió María y como ella 
conserven sus palabras en el corazón. Oremos. R/. 

¾ Para que nuestros hermanos que aun alejados de la fe celebran la navidad, descubran la 
buena noticia del Evangelio, no como un rayo fugaz en la noche, sino como luz permanente 
que ilumina y alegra toda la vida. Oremos. R/. 

¾ Para que las fiestas del nacimiento del Señor sean luz para quienes dudan y amparo y ayuda 
para quienes viven sumergidos en el sufrimiento. Oremos. R/. 

¾ Para que vivamos atentos con las necesidades que Caritas nos recuerda, tanto en nuestra 
vida cotidiana, como a la hora de preparar con moderación la fiesta de la navidad. Oremos. 
R/. 

Dios nuestro que elegiste a María, hija humilde de Israel, como medio para quedarte con 
nosotros para siempre; escucha nuestra oración y concédenos vivir aceptando tu voluntad, 
siendo obedientes como tu Hijo que vino al mundo a dar cumplimiento a todas las promesas. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 


